
 

  

 
 
 

 Se alza en el valle de Kidron, verde, fértil y, en la actuali-
dad, con más iglesias, capillas y cementerios que olivos. Su 
cumbre ofrece una vista magnífica de toda Jerusalén. El monte 
está cargado de significado bíblico: se cita en el Antiguo Testa-
mento como el lugar donde David lloró la muerte de su rebelde 
hijo Absalón (2 Sam 1.5, 30) y también está estrechamente 
relacionado con la figura de Jesús, que solía caminar por allí 
desde Betania hasta Jerusalén. Existe una minúscula mezquita 
conocida como capilla de la Ascensión, donde hubo una iglesia 
desde el 390 d. C. El pequeño edificio actual data de la época 
de los cruzados y fue convertido en mezquita por Saladino en 
1198. San Jerónimo nos descubre un dato emocionante: la 
basílica, de forma redonda, tenía el techo abierto para que los 
fieles, en sus plegarias, pudieran contemplar el cielo al que 
Jesús ascendió. Hoy la iglesia sigue siendo propiedad de los 
musulmanes y los cristianos han de pagar un alquiler para 
poder celebrar en ella la liturgia del día de la Ascensión. 

  
 

María, te recordamos   
 en este mes de mayo. 
Nuestro corazón  
  se siente orgulloso de ti. 
Nuestro labios recitan en tu honor 
  el más bello de los poemas. 
Nuestras gargantas entonan para ti 
  las más hermosas de las canciones. 
Nuestras manos te ofrecen jubilosas 
  la mejor de las ofrendas. 
Para ti, todo lo que tenemos: 
  nuestro más cálido amor, 
  nuestras mejores ilusiones, 
  nuestras mayores esperanzas, 
  nuestras flores mas hermosas. 
María, Madre del cielo, 
  no te merezco, pero te necesito. 
A tu amparo nos acogemos, 
 Virgen del mes de mayo. 

Encuentro de oración 
Acercándonos a Pentecostés, el grupo de adultos 

“Galilea”, de nuestra parroquia, invita nuevamente a un 
encuentro de oración: próximo jueves 25, a las 20:30 h. 

 

Adrián Muriel Vicente 
Claudia Sousa Santos 
Carmen Vicente García 
Emma García Pascua 
 Melisa Pérez Parada 
Izan Suárez García 
Víctor Mangas García 
Izan Iglesias Maide 
Álvaro Salvador Sánchez 



Carta del apóstol San Pablo a los Efesios 1, 17-23 
 Hermanos: EI Dios de nuestro Señor Jesucristo, el padre 
de la gloria, os dé espíritu de sabiduría y revelación para cono-
cerlo, e ilumine los ojos de vuestro corazón para que com-
prendáis cuál es la esperanza a la que os llama, cuál la riqueza 
de gloria que da en herencia a los santos, y cuál la extraordina-
ria grandeza de su poder en favor de nosotros, los creyentes, 
según la eficacia de su fuerza poderosa, que desplegó en Cris-
to, resucitándolo de entre los muertos y sentándolo a su dere-
cha en el cielo, por encima de todo principado, poder, fuerza y 
dominación, y por encima de todo nombre conocido, no solo en 
este mundo, sino en el futuro. Y “todo lo puso bajo sus pies”, y 
lo dio a la Iglesia, como Cabeza, sobre todo. Ella es su cuerpo, 
plenitud del que llena todo en todos. Palabra de Dios.  

 

Aleluya, aleluya, aleluya  
Id y haced discípulos a todos los pueblos  
-dice el Señor-; yo estoy con vosotros todos los días,  
hasta el final de los tiempos. 

  

 Evangelio según san Mateo  28, 16-20 
 En aquel tiempo, los once discípulos se fueron a Galilea al 
monte que Jesús les había indicado. Al verlo, ellos se postra-
ron, pero algunos dudaron. Acercándose a ellos, Jesús les dijo: 
“Se me ha dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y 
haced discípulos a todos los pueblos, bautizándolos en el nom-
bre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; enseñándoles a 
guardar todo lo que os he mandado. Y sabed que yo estoy con 
vosotros todos los días, hasta el final de los tiempos”.  

Palabra del Señor. 

 
 

No hemos de considerar la 
ascensión de Jesús como un 
suceso que emociona tanto 
que nos deje pasmados y pasi-
vos mirando al cielo, ausentán-
donos de la tierra. Al contrario, 
esta verdad cristiana constitu-

ye un símbolo tan motivador que impregna la vida de estí-
mulo y de elevación, y alumbra el destino de cada uno.  

Tanto la ascensión como la glorificación de Jesús las 
debemos contemplar como un aplauso que Dios Padre, 
rebosante de satisfacción, tributa a Jesús: “lo exaltó y le 
concedió el nombre-sobre-todo-nombre”. Dios Padre coro-
na a Jesús como gran “Señor” y lo sitúa a su derecha para 
siempre. 

En el fondo, la ascensión de Jesús es un impulso de 
energía, de moral, de dignidad, de animación... para todos. 
Los cristianos, gracias a la fe, estamos especialmente ca-
pacitados para entenderlo. 

Valoremos que, con la ascensión y la glorificación de 
Jesús, triunfa la vida, a pesar del pecado, la incertidumbre, 
el dolor o la muerte… Y la humanidad ve culminada la his-
toria de cada persona en una apoteosis de resurrección y 
de bienaventuranza. 

Para cuantos estamos en el “camino de la vida”, la as-
censión de Jesús es, también, motivación para la acción 
responsable y audaz. Los verdaderos cristianos hemos de 
hacer Reino de Dios no solo mirando al cielo y orando, sino 
también cultivando la existencia con ejemplaridad y propo-
niendo los valores del Evangelio con valentía. 
 En la ascensión Jesús nos pasa el relevo del compro-
miso creyente, nos confía su tarea redentora y nos pide 
que seamos testigos de Dios y evangelizadores inyectando 
en la tierra el estilo del cielo. En esto nos queda aún mucho 
por hacer… Por eso, como se indica en la carta a los efe-
sios, que el Padre nos dé espíritu de sabiduría y revelación 
para comprender la herencia cristiana que hemos recibido 
y la tarea que tenemos por delante. Jesús nos asegura su 
compañía personal y también la inspiración de su Espíritu. 
 

Octavio Hidalgo 

 

  Del libro de los Hechos de los Apóstoles 1, 1-11 
 En mi primer libro, Teófilo, escribí de todo lo que Jesús hizo 
y enseñó desde el comienzo hasta el día en que fue llevado al 
cielo, después de haber dado instrucciones a los apóstoles que 
había escogido, movido por el Espíritu Santo. Se les presentó 
él mismo después de su pasión, dándoles numerosas pruebas 
de que estaba vivo, apareciéndoseles durante cuarenta días y 
hablándoles del reino de Dios.  
 Una vez que comían juntos, les ordenó que no se alejaran 
de Jerusalén, sino: “aguardad que se cumpla la promesa del 
Padre, de la que me habéis oído hablar, porque Juan bautizó 
con agua, pero vosotros seréis bautizados con Espíritu Santo 
dentro de no muchos días”. Los que se habían reunido, le pre-
guntaron, diciendo: “Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el 
reino a Israel?”. Les dijo: “No os toca a vosotros conocer los 
tiempos o momentos que el Padre ha establecido con su propia 
autoridad; en cambio, recibiréis la fuerza del Espíritu Santo que 
va a venir sobre vosotros y seréis mis testigos en Jerusalén, en 
toda Judea y Samaría y hasta el confín de la tierra”. 
 Dicho esto, a la vista de ellos, fue elevado al cielo, hasta 
que una nube se lo quitó de la vista. Cuando miraban fijos al 
cielo, mientras él se iba marchando, se les presentaron dos 
hombres vestidos de blanco, que les dijeron: “Galileos, ¿qué 
hacéis ahí plantados mirando al cielo? El mismo Jesús que ha 
sido tomado de entre vosotros y llevado al cielo, volverá como 
lo habéis visto marcharse al cielo”. Palabra de Dios. 
 

Salmo responsorial 46, 2-3. 6-7. 8-9 
 

R.- Dios asciende entre aclamaciones;  
  el Señor, al son de trompetas. 

. 

Pueblos todos, batid palmas,  
aclamad a Dios con gritos de júbilo;  
porque el Señor altísimo es terrible,  
emperador de toda la tierra. R.-  
 

Dios asciende entre aclamaciones;  
el Señor, al son de trompetas:  
tocad para Dios, tocad; 
tocad para nuestro Rey, tocad. R.-  
 

Porque Dios es el rey del mundo:  
tocad con maestría.  
Dios reina sobre las naciones,  
Dios se sienta en su trono sagrado. R.-  


